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Carta de fecha 7 de diciembre de 1982 dirigida al Presidente de 
la Asamblea General por el Representan8 Permanente de Jordania 

anta lar Naciones Unidau 

Tengo el honor de adjuntar el texto de las declaraciones que el 
Dr. Chris Giannou, del CanadA, hizo cuando prestb tertimonio ante la Canisidn 
internacional de investigación de los crímenes israelies cometidos contra los 
pueblos libada y palestino, que se reunió en Nicosia el 15 y el 16 de agosto de 
1982. 

tl toatímonio do1 Dr. Giannou conmtítuyo sl relato de un tmmtígo prorencíal da 
loo uriRlns8 horribles que sl l jiroito Lstssli aommtí& oontts 1s poblwíón civil 
do1 Líbsno msridionsl y los oupuasntos de rmfughdos palsstínos. 

Es por cierto íncrsfble qus so hayan cametido talem atrouíddss entra civíler 
inocente8 y contrs objetivos civiles, ímluidom hompítales, escuelas y otras 
ínstrlscioner. 

Quiero dsstacar que el tsmtíwnío do1 Dr. Girnwu ahrea sblo un8 psquena 
proporcich ds lom actor prrpstrados por los ísrssliss oontrs cívilss sn 01 Lfbano 
meridional dentro de uns zona rsduaíds pr6xfms s uno da lom hospítslecr da Sid&t, 
dmds el Dr. Oíannou dsssrrpsilabs tsrors humnítsríss. 

El Dr. Gíannou fuo tomtígo promwwial do l mtom crhrus índomcríptiblss y no 
ss noaomita mucha ímagínaoi6n pars aomprsndor lo qus ha suosdido sn otras ragíonss 
del Libano arridíonal. 
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Observadorea íntwnacionalom noutralor que dowmpoliaban tamal l xclurívamrnte 
hunmnitaria# tambidn prortaron tomtimonio con rolatox igualmentr l rpantoror que 
tondr/ ocamión do l nviatla a IU dobído momento. 

Pido qua 01 tmrthonio rdjuntc da1 Dr. G~~IUIOU l e dimttibuyr como documonto 
oficial da la Aorablea Gonotal, en rmlacián con el tana 61 del programa, y do1 
Come jo de Seguridad. 

!f irmado) tlaxom NUStIBEX 
EiWjti0r 

Ropromntanto ?erunmto 
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ANEXO 

Comisi&n internacional do investigaci6a de los crímenes 
istaelies cometidos contra los pueblos liban¿s Y palestino 

(Nicoria, 15 Y 16 de agosto de 1982) 

Testimonio del Dr. Chris Giannou (CanadA) 

Mi nombre es C. Giannou y soy ddico. [Xlrante los tiltimos dos anos he 
trabajado como cirujano para la Sociedad Palestina de la Media Luna Roja. Z’ui 
director mbdico del hospital de Usbatieh y últimamente trabaj/ en Sidón, Líbano, 
durante las hostilidades que tuvieron lugar allí. No soy portavox ni representante 
do1 Gobierno liban& ni de la Organización de Liberaci6n de Palestina. 

Las autoridades israelies me mantuvieron detenido del 13 al 15 de junio en 
8idúnr Libano, y luego, hasta el 20 de junio, en la prisi6n de Megiddo (Armageddn) , 
en el norte de Israel. Las autoridades israelíes, hasta el 18 de junio, negaron 
que mis dos colegas noruego@ y yo l stuvíhemos detenidoa, a pesar de las 
reclamaciones hechas por los Ministerios do Relaciones Exteriores del Canadi y de 
Noruega. El 20 de junio fui puomto en libertad en forma nincondicionalm. No se me 
puso on libertad bajo custodia de la embajada canadiense ni fui expulrado del pah 
y nunca se presentaron acusaciones on mi contra. Primor puestos en libertad y hoy 
podemos presentarnos anto esta Comirih porque tenemos paraporter canadieses y 
noruegos. nis colegam de otrar naciunalidader l sth aún detenidos. Hsy cirujanos, 
m&íoor clhiaor, l nformoros, thioos paraddicos y conductores de ambulancias que 
no hicieron ni Rljs ni menos que lo que hicimos nosotrom y que fadada es& 
detenidos por que no timon un pauporto co1#) lor nuestros. 

En ohrtr forra píon- que soy un porsonajo del knto. He virto el infierno y 
ho rogreubo. Otro0 rwhos no tuvímon tanta suarte. 

Ho sido tortigo de rufrírírntor y de muortor on una escala tan grande 
que, ousndc pionro en todo ello bordo un lugrr trsnquilo UORO /ate, mis rocuerdor 
parroen ami ir rrrrlrr. 

M sido tartígo de 18 dWrrtsci6n total y rbsoluta de tonas rrrídencf~lem y de 
18 dmtrwoí&n oíegr, 8alvrjo l tnt3írorírín8d8 do oamp8men to* de refugiados 
radiante l taqueo y krr)ut&oa 40 rrturauibr haahor rimultbroamont~ oon rvioner, 
buooo, tmquw y piosar da l rtillerh. k emamm en el aupmnto de refugl&or 
de Aín Al JieUmh, de v8tíor kíl&tcoa eudr&or de 8uporfbio y ouyr poblacibn 
ara, inudírtmnta rnter de Ira hoatilí8rd,r, de entra 60.000 y 80.000 pamonas, 
era rpaaal~ptiar, No que46 íntwto ni un solo l dificío. Ubh lugarer en los que 
ore í~ríble mbor Dánae hrbian retado lar callos y dbnbs 10s sdifíoior. lbdo lo 
qua quedaba era gran4os orkorr8 rnnograuídor llenom de dertrosos y doseahos, 

(*) El Dr. Stoínar Barga, mbico y el Sr. Oyvínb Mcollor, l apecialista en 
pricologfa infant íl. 
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pedazos de hormigón rotos, hierros retorc idoa y cadáveres. Se había modificado 
hasta la topografía de ciertoa lugares. Parecia que la misma naturaleza habla sido 
destruida. Cuando una zona de varioa kílánetros cuadrados y con una densidad de 
entre 15.000 y 20.000 habitantes por kil6metro cuadrado ha sido arrasada, nadie 
puede decir con razón que no se han causado danos h la población civil. 

He sido testigo del bombardeo de hospitales, el hospital del Gobierno de 
Ain Al Helweh, situado enfrente del campamento principal de refugiados donde yo 
trabajaba, fue alcanzado por disparos en cinco o seis oportunidades distintas ent:‘;, 
el 7 y el 10 de junio. El primer proyectil hizo impacto en la canería de ayua del 
primer piso y durante loa días siguientes nos vimos obligados a usar liquidos de 
administración intravenosa ccmo bebida. Un proyectil hizo Impacto en la zona de 
atencibn de casos urgentes el 9 de junio y ocasion la muerte de 40 6 50 personas 
que se habían refuqiado allí. 

He sido testigo de cáno se permitid que mujeres y ninoa atravesasen las líneas 
israelíes para regresar al campamento de refugiados el 11 de junio y de cómo se 
reanudó el bombardeo contra el campamento dos horas máa tarde. He sido testigo de 
la confual&n que reinó entre la poblacibn civil, en el campamento y sus 
a lrededorea. Aviones israelíes habían arrojado volantes para indicar a loa 
habitantes que atravesasen las lineas íaraelba a fin de alejarse de la zona de 
hoat ilidadea. Muy pocos de loa volantes cayeron en el campamento miamo. ~aa 
autoridades iaraeliea declararon 48 tarde que tambibn habían utilizado altavoces, 
pero quienes estábamos en el hospital nunca loa oímos. Nunca se indicó claramente 
adonde tenía que ir la gente? no se dijo, por ejemplo, si debian dirigirse a un 
grupo de colinas u otro, si doblan alejarse hasta la costa del mar o si debían 
reagruparse en el hospital del Gobierno. En una oportunidad, el 9 de junio, en el 
hospital ee ratuqíaron entre 3.000 y 4.000 civilert familias enteras, anoirnos y 
peraonaa que hablan quedado l epar8daa de WI Familiaror. El bombardeo del hospital 
continub mientta# tod8 ema gonte l otaba allí. 

I48 rido tortígo dai emplw da tao&88 rn troimo, que mo l mpetrton 8 utilizar y8 
01 5 do junio on 18 oiudrd do Nabatíoh y fu o on 01 ompamento do Ain Al Helwrh. 
H, viato 10x rertor de 8oaro rn forma da pír ido aon trotoa 80 rluninio aortonídor % 
mdi8nte rruarto8 on cd8 l 8quína y 18 oonaavidrd l xc8v8d8 en 01 ouorpo do aeoro 
donde se colouan loo l xplorívos. El ruido producido por oatar bombaa 81 explotar 
en nmdio del c8mpamento de refugiado8 08 irioonfundiblo~ ae oyen cientor do 
detomoionoa pequotir 8 lo lrrgo de un periodo de 10 6 12 regundor que so parecen 
81 ruido de dfrprroa 8oatonidor de &rm8 poquelhr. ib Ví8tO lo8 C?dVera8 

arlcínrdoa y a8rbonír&dor da 18a víatfirr dr bmbrr de fbrforo, l durecídor rn 18 
paaícíórt que toni8n 81 mcnmnto de mrír. tk aurado hWíb@8 on 18 piel que cubria 
hu.808 y Jxoulo8 d88trOmdm pOr 108 fr8guntO8 de banbr8 do tifbW8ien. 

He eído tortígo de 18 pre8mah 68 300 ardhorrr en lar zon88 oíraundanter 
do1 cemento do Ain Al ¡Wwoh, ríontrrr rvaaurbr el horpítal del Gobierno1 do 
40 6 50 ahver en Ir 80~ do ,tenaíbn d8 ca108 urgmter del horpít81 del 
Qbiernor de 20 advorrr 8n 01 horpitrl, entro mi8 pauhntrr, ínoluído 01 de una 
mujer qur fuo morta por lor fragmentar de pruywtiler que habirn pwmtrado por 18 
ventana aom reaultdo de 18 asida be un proyeatíl en 01 jardín del horpital y que 
dejaron huirfrno l un nilto que habla nacido alwo horar ante89 y de dor cadhrerme 
on el hoapít81 de la Souíodad Paleotina de la Medie Una &ja cuando regreri l 41 
deapu68 de la l vacuací6n del horpítal del Gobierno. Mka tarde vi 25 cadlverea mha 

/ . . . 
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en uno de los hospitales particulares grandes de 1s ciudad de Sidón (Hospital 
ChASSAn Hammoud). En eetAs CiftAE no inClUy0 A las OtKAe VíctimAS de cuya 
existencia me enterd por loe rumoree que circulAbAn por toda 1s ciudad. Por l,, 
tanto, pereonalmento fui testigo de la pteeencie de unos 400 muertos en sólo unas 
pocas manzanas del campamento y la ciudad , suma que equivale aproximadamente A tres 
cuartas partes del total de muertos reconocidos por lee AUtOridAdeS iersellee pArA 
toda la reqibn del Libano merídionel. 

He sido testíqo de la detención de todos los hombree que integraban el equipo 
medico de la Sociedad Palestina de la MedíA Luna Roja en Sfd¿n y Nabatieh de que se 
les impidib que siguiesen prestando servrcíoe médicos y de que se los tratb como 
presos ordinarios, sin ningún respeto por sus persOnae. LA Sociedad Palestina de 
1~ Media Luna Roja, que en su momento fue una de 1~s prinCipAle instituciones 
sanitarias del LibAnO meridional, con tres hOSpitAleS, numerosos centros de 
atenci¿n de pacientes externos y un Centro para ni-8 retArdAdO y de 
rehabilitacibn prOfeSiOnA1, donde trAbAjAbAn el Sr. y la Sra. Weller, ahora han 
deSApAreCido del lugar. 

He sido testigo de la forma en que muchos hombree fueron detenidos con base en 
las denuncias de colAborAcionietAe encapuchados, sin que jamé8 se nos dijese 

quiénes nos acusaban ni de quh. -dos loe hombres de Sid¿n que habían cruzado 1Ae 
líneas ieraeliee para alejarse de la zona de hostilidades fueron obligados A 

concentrarse en la playa y lueqo, uno por uno , tuvieron que parar frente a tres 
jeep8 eetacionadoe rlli. En CAdS jeep habia un hombre con una CepUChA A través de 
la cual podfs ver 0 con una mAntA que le cubría la Cara) al lado de cada uno de 
ellos estaba SentAdO un soldado iaraeli. A medida que lon hombree pasaban frente A 
loe jeepe, alqunoe de ellos eran obligados a 8eparAree del grupo, se lee hacia une 
*X* o Se lee l ectibir l lgo on hebtoo en le l epalda y luego So loe obliqebe l 

colocarae contra una pared. Da l rta forma, IO detuvo a 4.000 6 5.000 howrer, 
entre ellos yor dos aolegre noruegos y todo el permnal nibico va& de la Sociedad 
Paleotina do le Uedie Luna Roja de 0iabn. Lurgo mo l ntor& do que lo mimo había 
l ucredído en Tiro y de que el pweonel do la Souiedad habfa corrido l lli igual 
l erte, 

teta fue la experiencia mhx aterradora de toda@. Uno puede aprender il tolerar 
108 combatea, pero cuando ae l et/ frente l alguien que ae oculta trA8 una nrircrrr 
ea imposible defenderse. No l e puede hraer frente al l uueador y ni siquiera tratar 
de dar l xplícaeíonem. Wno no rabe de qui ee lo WJII y eet/ aompletmente l meced 
de una denuncia aíeqa. 

Doepu(r de eot detefbidoat loe prwoo fueron aonduaidoe l la l uuelr de un 
oonvento y reoluidor en el patio. 1Cn todo mmento había on el patio entre $00 
y 600 presa8 y oentinuammte ae ruruban nww8 grupm mientrrr qur l oteo0 me loa 
retiraba del lugar. Lar eondiotonrr de la detenotbn erm difiaíleer loe preeoe 
estaban maniatados, el aalor era agobiante y la amida 7 el egua l rrraeeaben. Cada 
preso era llevado l una de tres rular utilimdrr para lar interropitoríor. A ni ee 
aw interrog& oirmo vaco durante loa aurtro dire en que permanaí rlll. En el 
auroo de uno de loa ínterroqatotiorr pude oir o6mo se daban golper en Ir habitacfón 
veoína y vi al preao cuenda ealtb, tenla la cara hinchada y lor ojos negror y le 
goteebe l engre de la aornieure de la boca. En el petio de le l wuela, 40 guardias 
íerrelIes adminfetraben golpee en forma salvaje l fndíroriminada l loe presos. un 

/ . . . 
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preso pidió agua y se lo dijo que no había. Cuando cepíti6 01 pedido, se lo 
insultó y un guardia, tras abrirse paso a través do la multitud, comen& a 

golpearlo. tis atentado* f~sicoa comprrndían dssdo simples punotaros y puntapiba 

hasta golpes con varas de madera , mangueras de plástico l incluso trozos de cuerda 
con tornillos y tuercas atados a los extremos, un tipo de moderno lkigo ds 
tortura. En un momento, un palostino, el Dr. Nsbil,, fue colgado do un irbol 
suspendido de las manos y golpeado. Un cirujano iraqui, el Dr. Mohatmned Ibrahím, 
fue golpeado sin piedad por vatios guardías y se lo dej& caído al sol, con la cars 
enterrada en la arena. Tambiin fueron golpeados otros cirujanos y a6+,icos: el 
Dr. Ahmed Soubra, liban/s, y los Dra. Saifeddin, Mohasenad han y Sbafiq El-Islam, 
de Bangladesh. A los dos noruegos y l mí no nor golpearon, Yo recibi l &lo un 

golpe. Era evidente que se habia dado orden de que no se nos molestara. Las 
Arabas, sfricanos y l sí~ticos de piel ar68 oscura (del Pskimth, de Bangladesh y de 
la India) fueron 8 quien08 se golpe¿ en forma mis encarnízeda. 

He sído testigo de chso se dio muerte a golpes a cuatro presoa. Un soldado 
israeli me índic6 que examinara dos de los cadáveres. El Sr. Bergo examid otros 
do8 cadhteres y Vi0 cinco 0 seis da amXhOn&dOs en una l mbulancía. Es ímposíble 
saber si los dos cadheres que yo l xamid eran pazctr de los cinco o seis que 
despues fueron cargados en la l nrbulancía y, por lo tanto, no puedo decir con 
exactitud l cujntos prsaas sa les dio muerte a golpes durante esos cuatro dias. 

He sido testigo de que oficfales israelíes, l incluso el gobernsdor militar de 

sidbn, un coronel llamado Arnon hozar, presenciaron eaoa ataques 8 golpes y no 
hicieron nda al reapacto. Tambien he sicio testigo de que varios guardias 
israelíos trataron de impedir qua se golpeara l los presos y de que en divarus 
ocasionos, se produjeron verdaderas diacuaionea entro loa guardias, as dacir antre 
loa que golpeaban 8 loa presos y loa que procuraban que dejaran de haaatlo. 

En un8 opottunídad, lo dije l uno de loa ofíaíaloa que me intertog8ron quor ri 
era l b8olutammto nomrario que ~tuneaíor8 dotonido, l 8 mo pomítiora qurbrr 
detmi¿o on el herpítrl do 18 Ooaíadd 08188tin8 de la Medir Luna llojr prrr poder 
8trndor l rtr pwt~ntar. 8eudwmqh.e pemfw. & ka. bmellor,que 
pormaneuib en 01 hospital doapub de nuo8tra drtmnaih, hr bmel8rdo que uno da loo 
pacfentea murió y que otros tuvieron aoepliaacionar gravea porque no díaponhn do 
Isi, l tencí&n rnkía8. En Ir priaibn do MegidQ las condíoiones l r8n ~uaho mojoros, 
tenhoa agua y aamída y ya no l at/bamos maniatados. 8ín l mb8rg0, dlo una paquailr 
proporo íbr do lo@ praoos l rtrb8n rocluidoa on 18 pr irih 108 do8 noruegos y yo, 
un par br oiento8 de 8qít#íor 8 quion88 un otíoí81 íorrwlf oblíg8b8 8 qrítar Wiva 
8agirP y una mrrom aon doble maiomlidd, libanes y 8umtri8ao, que ha& proado 
varíoa dhr on eA ougo uere do la prirtán, oon v8ríor riloa do ptamor. kt 01 
cm, lar oandieíonor l r8n p8reuí888 8 188 wíotontar rn 01 patio 48 18 l wurlr 68 
Oi&nt loa pr8wr l mt8ban rt8br y dobhn pammo8~t I 18 intaaperie, een 18 
aaaids y el agua racion8dar riantrra seguian riendo golpmdos. Dorpuir da l rtrr 
dar dhr allí, nos wpo88ron y vendaron lor ojo8 y no8 llevaron afuera, donde nor 
asntuvioron por 48 hor88, parbdo durrnt8 el ou fuiaor intrrrogdor en UM de 188 
variar ohoras de mu3err qua habia l lrddor da Ir &aol. 

tinalmnte no8 llrv8ron l Te1 Aviv en la noche del 20 de junio, noa dej8ron sn 
libertad y no8 entregaron s la oficina de l nl8ce oon loa l grogdor rílitrrrr 
extrsn jeros. **8-w--- $ 
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